
 
 
 

PEREGRINACIÓN DIOCESANA A TIERRA SANTA 

16, VII, 2017 

 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

 

Entre los días 18 y 25 de septiembre tendrá lugar la peregrinación 

diocesana a Tierra Santa, en la que yo mismo participaré, si Dios quiere. A 

esta tierra bendita llegó Abraham en los umbrales de la historia santa. A 

ella llegó también el pueblo de Israel después de cuarenta años de 

peregrinación por el desierto; y a ella retornó el “resto de Israel” después 

del destierro de Babilonia. El israelita piadoso peregrinaba a Jerusalén tres 

veces al año, anhelaba contemplar las moradas de Sión (Sal 83,1) y 

experimentaba una alegría indescriptible al pisar los umbrales de Jerusalén 

(Sal 121,1-2). Pero la más decisiva peregrinación a la tierra de Israel la 

hizo el Hijo de Dios en la plenitud de los tiempos, al tomar carne humana 

en el seno purísimo de la Virgen María. En estos lugares santos, se 

entretejió su existencia histórica, su vida oculta en  Nazaret, su predicación 

y milagros, la fundación de la Iglesia, su pasión, muerte y resurrección.  

 

 A partir de la ascensión y el envío del Espíritu Santo, inicia la Iglesia 

su peregrinación de siglos, y muchos cristianos no sólo han seguido los  

pasos de Jesús, copiando su estilo de vida, sino que seguido también las 

huellas de su presencia en los mismos lugares en los que tuvo lugar la 

epopeya de nuestra salvación. La visita a los lugares santos de Palestina es 

como un sacramento, que hace posible un encuentro especialísimo con 

Jesucristo, que siendo Dios, se encarnó en un cuerpo como el nuestro, 

dejándose ver, oír, palpar y tocar, legándonos las huellas preciosas de su 

presencia entre nosotros. Los discípulos de Jesús creemos todo aquello que 

los Apóstoles, testigos de los dichos y hechos de Jesús, “vieron y 
contemplaron tocante al Verbo de la vida” (1 Jn 1,1). Pero se robustece 

nuestra fe cuando recorremos los lugares de su vida histórica y 

comprobamos que cuanto nos dicen los evangelios no es un mito, sino algo 

real. El conocimiento de los lugares en los que se desarrolló la vida santa 

de Jesús nos acerca a Él, fortalece nuestro amor y nos permite saborear 

mejor su mensaje y su vida entera.  

 

Alguien ha escrito que visitar la tierra de Jesús es como leer un 

"quinto Evangelio"; y  san Gregorio Magno nos dice que "allí es fácil ver 
con los ojos aquello que en otros sitios se cree por la fe". El beato Pablo 

VI nos dejó escrito que "esta bendita tierra ha llegado a ser el patrimonio 



espiritual de los cristianos de todo el mundo, los cuales ansían visitarla, al 

menos una vez en la vida, para satisfacer su devoción y expresar su amor 
al Dios hecho niño, adolescente, trabajador y maestro. La escucha de una 
palabra o un acontecimiento de la vida del Señor en el lugar en que 

ocurrió, queda más grabada como experiencia única, e impulsa a acudir 
con más deseo a la Sagrada Escritura”. 
 

 En nuestra peregrinación a la tierra de Jesús, visitaremos Nazaret, 
donde el Verbo se hizo carne, y agradeceremos a la Trinidad Santa el don 
inefable de la encarnación. Allí mismo nos encontraremos con la Sagrada 
Familia y recibiremos espléndidas lecciones de sencillez, trabajo y 
silencio. En Belén, adoraremos al Dios hecho niño con el amor de los 
pastores y los magos. En el Jordán, después de escuchar el mensaje de 
conversión del Bautista, renovaremos las promesas de nuestro bautismo y, 
junto al lago de Tiberíades, volveremos a escuchar con nuevos acentos la 
síntesis más perfecta del Evangelio, las Bienaventuranzas. Por último, 
antes de subir a Jerusalén, en el Tabor, podremos saborear la condición 
divina de Jesús y experimentar por anticipado el gozo de su resurrección.  
 

 En el tramo final de nuestra peregrinación, ya en Jerusalén, con 
espíritu penitencial, reviviremos las jornadas de la Pasión, precedidas por 
la institución de la Eucaristía. Acompañaremos al Señor en la agonía de 
Getsemaní, en el prendimiento, en el juicio inicuo de los sumos sacerdotes 
y en la Vía Dolorosa. Como los peregrinos medievales, que entraban en la 
basílica del Santo Sepulcro avanzando de rodillas, con infinita gratitud 
contemplaremos su muerte redentora y viviremos con alegría desbordante 
el anuncio de su resurrección, acogiendo con gozo su mandato misionero 
en la mañana de la Ascensión: “Id al mundo entero y predicad el evangelio 
a toda criatura” (Mc 16,15).  

 
Queridos hermanos y hermanas: a cuantos podáis, os invito de 

corazón a hacer un esfuerzo y a participar en nuestra peregrinación, 
haciendo nuestra la petición que unos paganos griegos presentan al apóstol 
Felipe: “Queremos ver a Jesús” (Jn 12,21). Es una oportunidad de gracia 
que Dios nos ofrece para renovar y dinamizar nuestra vida cristiana, para 
crecer en amor al Señor y en vigor apostólico. Que María, la Virgen de los 
caminos de Judea y Galilea, nos conceda vivir esta preciosa experiencia de 
fe y acompañe y proteja la peregrinación de nuestra Iglesia diocesana. 
 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.  

 

 

 

 

+ Juan José Asenjo Pelegrina 

Arzobispo de Sevilla 


